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el argentado obelisco, . 
la plata, que entre esmeraldas 
más bella hace las c;ombras, 
bordadas te ofrece alfombras 
que no se atm·e á guirnaldas. 
Aqul las fie.rb rendida:. 
postradas vienen ... 

D.1 81.AS, . . y aqul 
no han de decirse a mi 
ti son ja · tan atreridas. 
:,,:0 os cieguen vano5 Intentos 
de quien ofenden las señas, 
si no queréis q ~e ~stas peñas 
despeñen atre\'lm1entos,- - ;. 

e (' "·ncbo.) San~ho ¿que es esto. . e' ,t:. ·' .-.. Porfia 
S.\sc.110. ti 

que disimula, y con e o 
acuérdate dese :.ello, 
que e) tu cabeza y la m(a. 

Co:-oE. Cobarde quedo. 
SA,cllo. En amor 

REY. 
CABALL, 
REY. 

se pierde todo cobarde. 
(IU Rey al portador dt /01 plirgo1.l 

Descansá, ,. , edme esta tarde. 
Beso , uesíros pies, senor: ( rau.) 
(,ti Conde.) Quien eres quiero saber, 
v á mi ser\'icio disponte. 

CosoE. La vida me dió este monte, 
su hijo debo de ser. . 
Aqui, señor,. me h_e c~1~do 
en este humilde e¡ercic1O, 
v morir~ en tu servicio, 
menos libre, más premiado. 
(Aqul me impor.ta li~gir 
to que no soy n1 serc, 
pues esta vida qu_e hallé 
ha sido para morir.) 
Con má~ , alor que fortuna. 
(que hU\ e siempre y se olvida 
del merécer) ,i6 mi padre 
la guerra: , cnció infinitas. 
Soldado fué muchos años, 
~u"o otras tantih heridas 
en el pecho, porque espaldas 
dicen que no las tenla. 
Asaltó, rompió mu:allas, 
ganó plaza:, defendidas, . 
tal ,ez con sus armas pr?p1as, 
muchas venciendo enemigas. 
Fué siempre solda~o pobre, 
, de bandera:. morisc~s . 
guarneció templos crist!anos, 
desguarneciendo mezquitas. 
A los re\'es de Aragón 
sir, ió, donde se deda • • 
que él sólo ech~ba _de bpana 
las africanas rehqu1as. 
Fué comunmente e,timado, 
sin alcan1.ar en su , ida 
ni á ser cabo de una ~scuadra, 
ri~or de su estrella misma. 
Viendo que vencer no ~udo 
el hado en tan largos ~ 111s, 

colgó las armas ~anfric.nta~, 
que nnsi parel.'.cn !na~ l11np1a~, 
y habiendo dado a m1 madre 
blancas y fúnebres piras, 

1 

última casa del mun~o 
r rnás cierta que temida, 
retiróse á estas montañ~::, 
al uempo que ya á porl1:i 
venimos lo:. Jo::. cargados 
<le año::. él. ) 0 de desdichas. 
Fué mi mae::,tro; ensen6me 
a huir la compañia 
de los hombres, que l.as fieras 
tuvo por menos e~qu1, as._ 
,\lurió. quedé en ,e:des anos, 
y obligaciones prcc1::,a:, 
me hicieron diestro en el arte 
desta montaraz mili~ia. 
l lirióme una fiera airada, 
,. casi de la otra \'ida 
ine rnh·i6 el alma un paSlOr, 
!1,Ue el curar consi~te en dicha. 
bte tengo por amrgo, . 
que entre estas peñas ,·ecma5, 

huyendo de la ciud~d 
seguros bienes cult1\'a. 
Co~e ,erdades en fl : r, , 
guirnalJas de ve_rde o_hva, . 
con que te premian \'J~tudes 
que en la corte se casugan. 
¡;ermite, invicto señor, . 
que en esto::, montes ~e s1r~·a, 
no en la corte, de qmen dicen 
que tiene malas salidas. 
Allá, sin fa\'or del Rey, 
os atropellan y pisan, 
v si el H ey os fa vorec.e, 
05 han de quitar la vida. 

n.• 81.A:--. ¿En la dicha te acob~rdas? 
•Qué es lo que uenes:' . 

Cv'-ur.. e Podna 
si llegase á :,er dichos?,. 
dar de mis dichas env1d1a, 
que es la desdicha mayo_r. 

D.ª lkA:--. Justo es, señor, que te sin·~~ 
de hombre tan b:en en!endido. 

Hr.r. Tengo ba\tantes. prem!sas 
de que acierte m1 elección 
en l lC\ arle. 

n.• Bi.As. Determinas 
cuerdamente, que los reyes 
dan lustre, dan hidalgula , 
y es poder mu~ho hacer wandc 
á quien tan chico ::.e humilla. 
~Es aqu_el el labrador 
hlósofo:' . . 

S,\scuo. Soy alqu1m1a. 

I "., 
De tas artes no sé 1:iá~ 
que guardar esta c1,s11lla, 
por ~r hueso de mb h~csos, 
aunque no mi carne misma. 
¿Es tu mujer? . 

1 S .\\CIIO, SI, señor. 

1 

l~n. \'amos. La amistad sencilla <,o-;or. 
de Sancho siento perder. _ 
¿~land~s que en micornp:rnla 
lo llc,e:' . 

Vaya conn11go. 
S ho ,. ,. ••· 

(V,,nsr 11,dos, "''"º' , ne ' 
jrr.) 

ESCE~A \'111 
Soc110 ,· T111u:11.,. 

~A,.;c110. ¿Yo á la corte? Xo, en mis días. 
T111Rl'::u. Sancho, .:v si lo manda el Re,·? 
SAsCHO, Ya os tieñé desrnnecida · 

la corte y sus embelecos. 
T1R11ES\. Allá he de ir. 
S.\-;c110. Como á Turquía. 
T1PRESA, Vamos á la corte, Sancho. 
SA ,.;e 110. No, sino al in tierno. 
T1RIIENA. \'i"a 

mil años yo entre sus penas, 
y entre estas llores, ni un dla. 

(Vuu /01 do,,) 

ESCENA IX 
l.a I\F.l~A n•; AI\Al,Ói<, ~u~o J' RtCAIIDO. 

RrcA1100. El secreto se guardó 
como mandaste, de suerte 
que desconoció la muerte 
las manos en quien llegó, 
valerosas \" advertidas. 

'.Liio. ¡Fuerte rigor! 
REISA. ¿En efe-to 

murió? 
R1cA1100. Con igual secreto 

si no hablaron lb heridas. 
De una montaña en la falda 
, íctima á tu honor le ofreces 
atravesado mil veces 
del traidor pecho á la espalda. 

REl1"A. (,\part,.J Ya la piedad de mujer 
quiere culpar mi rigor; 
mas ¡ay, venganzas de honor, 
qué fuerte es \'Uestro poder! 

Nv~o. El pueblo temo en su muerte, 
que era el Conde muv amado 
de todos. · 

:-.·o os dé cuidado, 
puesto que es airado y fuerte. 
No se entienden con los reyes 
las leyes, que su derecho 
consiste siempre en el hecho 
de las armas, no en las le)es. 
Esta es la razón de Estado 
que ensancha las monarqulas. 

RICARDO. (Apart,.¡ Borrad, esperanzas mias, 
tan ofensirn cuidado. 
Locura es desesperar, 
que en la fortuna que intento 
tal ,·ez el atre\"imiento 
ocupe el primer lugar. 

REi:,-', ¿Qué responde el Rey? 
R11:A~oo. . Abrl, 

gran seriara, ,·uestro pliego, 
\'Í lo que ordenaba, y luego 
á besar la mano fui 
á Tcobaldo, y sabe el cielo 
que antes.de hablarle quisiera 
que el ultimo paso diera 
mi ,ida. Cubreme un hielo 
de imaginar que ha de oir 
, ucstra alteza su respuesta, 
y á mi me aflige y molesta 

pensar que la he <le decir. 
Recibiéronme en Pamplona 
deslucidos hijosdalgo, 

· que del color de los reyes 
se , bten los corte::.anos. 
Eché menos por las calles 
a.:¡uel general aplauso 
que en la:; bodas de los reyes 
suelen hacer los n~allos. 
VI las ventanas cerradas, 
desocupados los pasos 
más estrechos, los oficios 
en su ej~cicio ocupados, 
Como si un , illano fuera 
de los Pirineos altos, 
entré sin hacer rüido, 
,iéronme sin hacer caso. 
.'.latáronme aquella noche, 
sin oc1sión. dos criados, 
que mi guarda Y tu respeto 
se desconoció eñ palacio. 
1 lablar quise en mi embajada, 
y suspendiólo TeolJaldo 
algunos dlas, que yo 
juzgué por prolijos años. 
.\1 fin, señalóme un dla, 
que el cielo cubrió de pardo, 
que es justo que en sus ofensa~ 
le , ista el sol de villano. 
Resuelto, en fin, gran señora, 
como injusto, aleve y _falso, 
tu casamiento desprecia. 
Llamó á mi verdad engañp; 
díjome, sin querer \'er 
del mismo cielo el retrato 
en el que yo le llevaba 
de ese rostro soberano: 
• Ya sé, Ricardo, que es fea, 
no discreta, r de más años 
que dec[s. :-:ó han de engañarme 
pintores apasionados-.. 
Res¡:eto, ,ida y cordura 
a,·enturé, y con la m.rno 
puesta en la espada, más fiero 
que baja el temido rayo ... 
'iuño te podrá decir 
lo que di¡e. 

Nt:,o. ¡Bra, o case! 
19ue he de ayudarle á mentir! 

Re1sA. ) a sé que tenéis, Ricardo, 
valor. ~1 Rey, ¿en efecto, 
me desprecia, y en mi agravio 
djce que soy vieja y fea? 
No me ofrece desengaños 
mi espejo, sino lisonjas, 
que siendo amigo tan claro, 
\'erdades que le pre,qunto 
me ha negado algunos años; 
no tantos como el Re\' dice, 
que se ha en¡,:añado, teobaldo. 
Ya busco <;atisfación 
á esta ofensa. 

R1c,\P1>0. i'\o la hallo, 
sino es casarte. 

Ru:-- .\, Está bien. 
Hrc:.\~1>0. Porque tu esposo gallardo 

te , engue. 
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por más que el justo !"le entone. 
RE1:-;A. 'é ,.Y a hice elección. Decid ¿fue buena amistad 
R1cuoo. ¿De qui n. D 1 . o Teobaldo. engañarme? ·Qué te admira? 
RE•~-'· e .m•sn: Co:-o&. .: • 

El ha de ser m1 mando, S O que fué aquello menura, 
· 1 · 1 tr s A:-;cuo. d d si los c1e os, s1 os as O ó que no es est.o \'er a • 

no lo niegan, y en su ~avor 
I 

C Dilerente es m1 suceso .. 
disponen ya locon~rario. osoP:. Yo vine, Sancho, á morir .. 
•Quién me despreció P?r fea? S ·Que en comenzando á ~ernr ~ 1 a 10 • ASCl!O. 1 1 o' NuÑo. 1-:ste es e mayor agr \ pierdan en la corte e ses . 
que siente. Mas débese de llamar . 

Rr.ii.A. Siendo su esposa, pri\'anza. porque e~te.nento 
si no conoce su engañ?, los pri\'a de entendi~1ento: 
tendrá á lo menos ensugo esto pienso que es pn_ur, 
de verse necio y tasado • pues con ~ene~ la subida 
con la misma que desprecia. incierta, si peligrosa, 
Alístense mb soldados, no tiene el mundo ot_ra cosa 
salga en ~ampaña mi gente, de todos tan pretend1d~. 
hagan los parches pedazos, ~o hay judiciario adi,·1!10 
del bélico son los ecos ue ~tas locuras concierte. 
repitan los montes altos, Coso&. ~'"•Sancho! L>e aqu~lla muerte 
y atemorizando el mundo, qu'e con Yalor perl-gnno 
a ~a\'arra ponga espan~o, me libró, iué por matarme 
sabr!n que el arnés luciente con penas y con desdenes_. .i 
mejor que el cabello tranzo;. S ·E e es todo el mal que uenes. 
que aún no la ha tr~ado el uempo CA seno. \ · de quien no sé librarme. 
en plata de sus aira\'los, s~Z~.~~- Para estar más consolad? 
al oro que le ennquece en tu mal, yo te ac~nse10 
de que ofendida me hallo. que te mires al espeJO 

RicAROO. Oiga, advierta \'Uestra alteza del más dichoso casado. 
que será más acertado . Coso,:. Juzgué con bienes de amor 
que se case en Aragón, en la tuna mi fortuna. 
pues tiene tales \'&salios S Bienes de amor, y en la luna, . 
que el amor de ellos excede • ASCHO. tendrán menguantes de honor. 

' en Yalor al Rey na\'arro: y pues hoy estás en ella, 
casada ser! mejor mandando el reino (que el Rey 
que se Hn~ue. por su gusto, que es la ley 

Rr.1sA. ¿Y si entretanto que las demás atropell~, 
me ol\'ido de sus ofensas? te puso en tan gran pm anza, 

RtCARoo. Cásese luego. . d que aun él mesmo te obedece, 
REINA. Ricar o, y con él nadie merece 

eso quiero hacer. más que de tu gracia alcanza) 
RrcAPOO · Yo sé si no te quieres perder . 

. de alguno que i¡:uala á cuan!os... huye de amor, pues te ~d\'1erto 
RErsA. Up.) (Ya entiendo A este ma¡adero, que es el camino más cierto 

qué necio y qu~. confiado, de tropezar ó caer. 
quiere que le eh1a á él.) C Al m·és me aconsejabas, . R' rdo o:-o&. 1 \'ue<ttro conse10, 1_ca , }·uz¡;ando con otra ey • 
estimo; casarme quiero, S e io ·.res mu,\· pobre, y del Rey Teobaldo AS 1 • b pero ha ele ser con · en obligación no esta as. 

R1cuoo. Cielos, si mi ,·ida os _cansa, (Ut1 Criado co111111 paptl r conultol) 
1para qué la guardáis tanto? ) Aqul t'iene \'Ueseñoría 1 ,; (Yanst /01 trts. C111AOO. 

ESCENA X 
F.I co,DI DE l!I\OU; SA~CIIO, dt lacayo. 11111/do 

1rac/01amt,1tt; '"''º' "" CIIIADO. 

e F. ,Cómo te va, Sancho? .oso.. ,; Mal: 
SANCHO. 

el ciclo me dé paciencia. . 
CoNoE. lla\', Sancho, gran diferencia 

desta seda á aquel sa) al. 
S 0·105 Ramiro, os lo perdone, A1'CII0. , . 

que ,·o me estaba me1or 
con Íni sayo pecador, 

1 \'erso de nuevt ailabas. 

tas consultas y un papel 
de su alteza. é 

Veré en 1 Co:-oF.. 
to que manda. 

Cortesla 1 SA',CIIO. d 
sin ocasión Y c.xC"Usa a. 

Cosos. Luego es raión qude los vea. 
Dcja<lm~ ~olo los os. 

. CR1Aoo. Gran ministro. á o· s 
S Pleguc 10 , ANC'IIO. I 

que muchos al\os o sea. e . dol 
(Vus, Sa:icho Y ti ni 

1 á d ba lttrsr .,ue-
1 Vtrso de nuen ailabas: qu' e 
\. 

11nu. 

JORriADA SF.Gll~OA 

ESCE:O.A XI «Quise, obedeciendo ... » Así 
E/ COllDE DE lJIIGEL. 

(Síinta,r ju11to tl 1111 buftt, rn 1."' llar 
rtcado dt ts.riblr, r abrt ti papt . · 

comienza bien: «bre\·emente 
dar la posesión .. , No intente 
mi pluma pasar de aquí, 
que posesión contra mi cu,.1 «Con el rey de Castilla, Alfonso, tengo 

efectuado el casamiento de mi hermana. ütre­
cilc en el contrato ciertas tierras que alega per• 
tena:erle. vuerrla c~cribirle que tome la pose­
sión de ellas, y señale el día de sus bodas. Fío. 
lo de, uestro ingenio; hac:eldo luego, y buscad, 
me en el cuarto de mi hermana.- ro, el Rey ... 

¡Hasta aqu! pudo llegar 
mi dicha! ~o acierto en nada; 
ya está la entencia dada. 
amor, morir ó olvidar. 
~Qu~ he de hacer? Quiero asbtir 
a mi obli~ación: celoso, 
ta\'Orcc1do \' quejoso, 
no he de ac'ertar á escribir, 
que este espanto,o cuidado 
me acobarda. Quiero hacer 
la cruz: pe ada ha de ser, 
si la del alma tra~lado. 

F./ Co•nE, ttcribitndo, ,• Hit la hlFA:<T .a, y dt1dt 
aparir lt rnfra, y /tabla. 

D.'RLAs. Up.) La oca,ión que he deseado 
hallé. ¡Qué temendad 
intento! Honor. perdonad; 
por lo menos desJe aqu! 
, eré donde me perdí 
A manos de mí piedad. 
Solo está e crib1endo: quiero 
\Crle bien, que vivo apenas 
h. "'· Desangradas , enas, 
¡cuán otras os con idero! 
Sin duda que e:; caballero, 
que aquel talle, aquellas manos 
no nacen entre ,·illanos: 
y si no es noble mi bien, 
prfncipes hacen también 
los pnncipes soberanos. 
Hidalgo , noble~ y leyes 
hace el Rey, y \·ez alguna 
deja de ser su fortuna 
la voluntad de los reyes. 
Deja de seguir lo~ bueyes 
con tardo pa\o el villano, 
y sin darle el Rey la mano, 
con sólo acordar e dél, 
ciñe su frente el laurel 

,·iene A ser todo; y en suma, 
porQue \'0lar no presuma 
ni alargue la pretensión, 
que tiene va posesión 
escribieroñ lensua ,, pluma. 

ll.
1

BL .. s . (Ap.) Tal borrar ... Yo he de saber 
que es esto: quiero llegar, 
que no puedo aventurar 
más que en dejarlo de \"Cr. 

Cosor.. El papel he de romper 
pues posesión escribl. (Rdmptlt.) 

D.ª B1.As. Ramiro, ¿no estaba aqu! 
mi hermano? 

Co\1>f. Aquí me escribió 
que á tu cuarto luese ro · 
á hablarme y buscarme á mi. 

[),• Bi.A ,. ¿Pues ,·os solo despachfü 
v escribls. ya tan privado 
del Rey, que en el mismo grado 
que él mismo el reino mandiis? 
Fineza es grande; pri\'áis 
dignamtnte con mi hermano, 
que el buen ministro, esto es llano, 
del Rer aquellos efetos 
que qÚiere que estén secretos, 
han de pa ar por su mano. 
Vuestra letra quiero ver: 
dadme ese papel. 

Cosnr. Señora, 
tú misma digiste ahora 
como el secreto ha de ser. 

D.ªH1 \\, Yo no pretendo leer. 
r,tp.) llonor, ¿dónde te abalanza~? 
borrones, rasgos, mudanzas, 
,·a de plumas, va de intentos. 

Cosi1f. Para borrar peñsamientos 
rasgaba las confianzas. 

D.• RLA:--. Rasg .. rlas no es ulentia, 
sustentarlas, si. ¿En la corte 
hay quien lo que \'OS importe, 
ni el sol al nacer del día? 
.:Pensaréis que es bizarrla 
desconfl'ar, estimado? 

Co-;ut:. Si me ,·icra en ese estado 
condenara el desrarlo, 
pero pues yo desconflo, 
bien sé que soy desdichado. 

D.ª81.As. Lo que rasgAis quiero ver. 
Cos11r.. .:Juntar los pedazos quieres? 
O.ªBLA:-.. SI, que somos las mujeres que no alcanzó el cortesano. 

Mucho importa, ó es amor 
lo que escrihe ¡. le suspende. 

Co 11-:scribt ti C:ondt y d1.:,•. 1 
\OF.. «\'uestra majestad si entiende:• 

mu} amigas <ie saber. 
Co-;or.. No acertaris A leer, 

por ser en esta ocasión 
la tinta de ese borrón, 
noche, aunque de sol presuma, 
de un ronco cisne la pluma, 

¿har dísp,rate ma\'or? 
Si é11tie11de, dice eñ riRor: (llórra/o 1 
¿es loe u ra 6 necedad? 
, l!lcrlb,.) «Sepa \'Uestra .\1ajestad ... -. 
peor; que escriba es forzoso . rBon-11 J 
¿Qué diré? Que esto) celoso, 
) e:.cribiré la verdad. 

C01&t:l)J4¡ DI TIAIO 1) M01,JH4,-T0»o J, 

y el papel del corazón. 
(Toma no!la lll1nca /o1 ptda(M dtlfa• 

pf/ roto, r 11alo1 fu~t1111do y l1y1nd11. 
n.• lli.As. ¿Dice posesiónr SI, ~1. 

que ya la tendréis entiendo: 
y aqul, 9ui111 obtdw'1ndo: 
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brtvtmtnte, dice aqut. 
y1 vuestros borrones ,t, 
y pues 0 ~ mandan amar, 
obedecer y callar . 
es justo. r,tp.) (~o acierta en nada, 
quien busca desalumbrada 
lo que no quisier_a _hallar. 1 

Co,or. Eso que \'CS e~cn~• 
á Alfonso, ~u ma1estad. 

I>.ª 8L, ,. La satisfacción le dad . 
á quien le impo~ta, que a mi 
no hay para que. . . 

S1 es as1 Co,oF.. 1 1 'as que el pecho, e a .ma teni 
en otra parte ¿que ,:las 
por tantas bocas abiertas, 
sino unas entrañas muertas 
sobre sus cenizas fría_s? 
¿Por qué contra el b)en de verte 
suspende tu \'OZ el , •~nto, 
no leona en darme ahento, 
sino en procurar mi ~uerte? 
Si es matar de cual.quier $Uerte 
fin del rigor mis airado, 
daro está que has deseado 
mostrar que fué tu piedad 
fin de otra mayor crueldad, 
que el morir}ª era _pasado. 
i'\o es hazaña de est1~ar 
de la deidad no ofendida 
resucitar r dar \'ida 
para tener que quitar. • 
(.~p.) (Amor me ha ded~penar 
contra el sello que me dio 
Sancho. «Quien habló, pagó.» . . ) 
• (,\l1r11 /111ort11a . 
Ya mudo quiero sentíllo.). 

n.• Bt .. \:,;. (Ap.) (Olndó Sancho el anillo: 
mal el secreto guardó: 
no me pesa.) ¿Toda,ia. 
hacéis borrones? ¿á quién 
habláis? . 

A un soñado bien CO'.lil>E. • d' 
que resucitó algun 11 
la muerta esperanza mla: 
sueño al fin, y ~ucño le,e, 
si pudo en tiempo más bre,e 
enriquecerme tan franca 
fortuna con una Blan~a 
de jazm!n de rosa y llle\'e. 

n.•Br.A,. Borrad, q~e escribls sin tiento, 
r rasgad la confi~nza 
sí es hija de la pnnmz~ 
que os comunic~ ~e aliento: 
no pase el atrev1m1ento 
á castigo. ,va,t.) • 

C A Dios plugu1er~, o,or. h f era cielo hermoso, ermosa i , 
que cuando me hallas~e muerto 
no honraras aque\ des1ertll 
y riro que no te, 1era. 

ESCC\A XIII 
F./ C:o~n,:, Salra SAs, :110 d prlt1a >' lwtgo ti 1\1. T, 

· El Rer te busca. S.\:--cuo. · Ramiro. Rn. 

Co,·ot Señor. 
·' · llablarte quería. 

RF.l. Creces la fortuna mla . 
Co:,¡or.. con los favores que admiro. 

Eres \'&sallo fiel. flr;,. 
<:O,oE. Tu escla\O soy. • . . 

.: l,scnb1ste Rn. ... d' 
á Castilla? ¿respon 1ste 
á ,\ lfonso? 

1 \'i tu pape, 
' C:o:"i11E. en que escribir me n~andaba,, 

pero ro no me atre\'I, 
R •Por ·qué ocasión? 

F:Y • ~ Ad\'ertí, 
Co,oF.. . 1 fi' b aunque de m1 o . 11 as, 

Rr.L 

que hab!endo_ de ir de t~ mano, 
ningún ingenio es t~~ dino 
por ser, si no eres d1nno 
tan divinamente hu!f!ano. 
Ere-. muy cuerdo. L_n efeto 
debo e~tarte agradecido., 
como por ser bien sen:1do, 
por mostrarme á s~r d1~creto. 
Bien dicen que esta .obhgado 
el Re,· á tener consigo 
un párticular amigo,. 
\' este ha de ser el pmado. 
l::n este lugar te tengo, 
v pues hago confi~nz_a 
del gobierno de ~• reino, 
del cuidado de m_1 cas~, 
~olamente de tu in_gen!o, • 
que te ha llegado a mi ~ra~la, 
por tu estrella que me inclina, 
por tu \'alor que ~e llama. 
quiero fíarte, Ramiro, 
todo el secreto del alma 
para que estimes. mi _amor, 
pues te obliga m1 p_11vanza. 
Yo quiero bien i \'1olante, 
reina de .\ragón._p,)r fama 
de su belleza y rntudes, • 
aunque ésta tal ,ez engana. 
Quise casarme con ella, 
v al tiempo que lo trataba, 
enamorado r gozos~, . 

1 supe ·ay cielos, que desgracia. 
que ~rilaba al conde de t1rgel: 
aunque de su sangr~ ,r ca-., 
udo ofender su opinión, 

~ue hasta los cielos ll~gaba. 
f n fin el Conde atrevido, 
;ecio ;mante, le díó causa 
para mandarle dar muene 
quejosa de su alabanza, 
pues publicó sus fa\'ores: 
mas no pudo ejecutarla 
con tan prudente secreto • 
que en Castilla, Italia y Francia 
no lo supieron sus reyes, 
ue al mismo tíem~o trataban 

~e su ilustre casamiento. 
Burladas sus espera~zas, 
todos dejaron, Ramiro, 
pretensión tan en~añada, 
y en este tiempo ~ íolante 
á ser su esposo me llama. 

JOR:SAD\ SF:Gll:'\D.\ 

Si fué ofensa tú lo juzga, 
r si debiera estimarla; 
demh que supe también 
que injustamente engañaban 
los pinceles á mis ojos 
con lisonjera alabanza, 
puesto que es menos hermosa 
que la pintan la distancia 
que hay de Nararra á Aragón, 
que nos di\'idió las almas. 

CosoE. ¡Qué e\traña traición, señor! 
i\O prosigas, que la agrarias, 
si bien su \'alor no ofende~, 
aunque tu engaño dilatas. 
,\lintió el falso caballero 
que la oiendió, no su fama, 
que esta sube á las estrellas, 

Ru. 

y pudiera estar más alta. 
,\ las m:inos de la enridía 
murió el Conde, no por caus~ 
tan indigna de su nombre. 
Honesta fué su priunza, 
y tú estimarla debieras 
para reina de Nararra, 
si debo crédito justo 
á cuantos della me hablan. 
¿Pues pudiera rn casarme, 
Ramiro, si hub·o esta fama? 

CosoE. Xo, señor; que á tu grandeza, 
como el mi~mo cielo intacta, 
ha de ser en la opinión 

Ru. 

quien la merezca, aunque estabas 
obligado á a\'eriguarlo. 
lüa hacer propia la causa, 
y ajena me está más bien. 

Cosor. Digo, que por no agra\'iarla 
tras la información primera, 
tan sospechosa, acertara\ 

Ru. 

en procurar~hacer otra 
secretamente, y ~i hallas 
que es verdad, 9eguir tu intento, 

b
r castigar si te engañan. 

ices, Ramiro, muy bien: 
yo confieso que fué tanta 
mi pasión, que me cegué 
de enojo. 

Coso,:. Pues ya es pasada, 
en,la á quien con secreto 

Ru. 

CoxoE. 
RtL 
CollOF., 
Rrv. 

lo sepa. 
Esa confTanza 

de ti solo quiero hacer. 
Por cristal ,es mis entrañas. 
lloy has de partir. 

Al punto. 
Que si tu ,erdad ensalzas, 
a \'iolante restituyes 
su honor, \' á mi toda el alma. 

S4~CHO. ¿Así se pasa su alteza 
sin ,er? ¿~o le sobra nada 
que dar t quien tanto tiene? 
¡Oh, Sancho! ¿Cómo te hallas 

Rrv. 
en la corte? 

S4SCHO. \1 1 • . a , senor, 

Rrv. 

porque no como en tu C3'a 
sino esperanzas, manjar 
de poquísima sustancia. 
Quéjate de Don Ramiro 

I 
I $.\7\CIIO. 

si otra posesión no akanzas 
que cuantas el te conceda 
tendrás. 

Tus reales patas 
beso más de treinta reces. 

I 

CO'.liOf.. 

SAXCIIO. 

Co~or.. 

(Vau ti Rt¡-J 

ESCE\',\ XI\' 
El co~, ,.: r S.o-c110. 

Sancho amigo, escucha, ag:ard.i: 
en ti mi remedio estriba, 
pero temo. 
,!Por qu~ agradas 
mi lealtad, noble Ramirn, 
con esas desconfianzas~ 
Como te fié la \'ida, 

s,sc110. 

1 Co<0,, 

hor quiero fiarte el alma, 
ú todo el secreto della. 
Tuyo soy, prosigue, acaba. 
Yo sor el conde de Urge!, 
en quÍen fonuna contraria 
á los pechos de la envidia 
alimentó las desgracias 
del conde Don Pedro Anzures, 
cu, a lealtad en su patria 
túmulos tiene, r altares 
por todo el orbe su fama. 
So,· tercer nieto, la reina 
de :\ragón, mi prima hermana, 
á quien ausente venero, 
si rigurosa me a0 raria. 
Desde la edaJ que anochece 
sobre aborrecida plata, 
á la que amanece y brilla 
tan agradecida el alba, 
fui en Aragón bien querido, 
celebráronse mis galas, 
honré las paces con fiestas 
,· las victorias con armas. 
'fu\'e un deudo, v si la en\'idia 
toca en sangre, no hay tan brl\a 
fiera ponzoñosa y triste, 
,. más con desconfianzas. 
~ste ambicioso, corrido 
de ver que yo me lle\'aba 
la \'OZ del pueblo, } quizá 
con otra \'ll esperanza, 
intentó darme la muerte, 
que enterneció las montañas, 
:lejándome cual me hallaste. 
Quisiera entre peñas parda~ 
pasar en tu compa1'ía 
la que gocé en tu cabaña, 
mas teml, que el perseguido 
tiene siempre á la .iarganta 
la ira del ofensor, 
cuchillo que le amenaza. 
Sirvo ni Rev, y quiere agora 
que á ,\rag6n parta mañana 
sólo á aventurar mi vida 
por ciertas sospechas falsas. 
En tu cabaffa estaremos 
los días cí las semanas 

SA\'CIIO. 

que en ir y 101\er pudier.t 
ocupar. 

¡F'nmosa traza! 



QUIEN JIADL<\ PAGÓ 

CONDP., 

Tu historia i piedad me mueve. 
Ven, sei'lor, ordena y manda, 
que en mi hallaris el que ful. 
¡Oh, verdad di,ina y santa! 
¡qué ofendida vi\'eS siempre 
en las cortes, y qué ama.da 
en los montes, donde asistes 
hasta que i los cielos pasas! 

JORNADA TERCERA 

F.SCE'IIA PRIMERA 
F./ lllY DI NA'fAllll.A y la /nfarita Do~• 8U.NCA, con 

lucuto ac11111pda111l1nto, 111l,n por 111111 p111rta, ¡.;¡ 
co,01 011 UllGIIL )" SANCHO, alflbOI dt ca1>1ino, 'ª''" 
por otra. 

SANCHO, 
Aquí estén sus altezas. 

REY. 
Seas, Ramiro, 

bien venido. 
CosoE. 

Señor, si , veros llego, 
feliz suce,o aqul dichoso aspiro: 
que vengo bien he conocido luego 
que besé \'Uestros pies. 

REY. 
De nuevo admiro 

tu vilor. 
Coso&. 

El alma que os entrego 
os diri cómo os sirven mis lealtades. 

Rn. 
¿Supiste de verdad? 

Coso!. 
Y mil verdades. 

Llegué á Aragón al tiempo que salla 
la Reina antes que el sol, como su aurora, 
dando hermosura al campo, luz al dia, 
va de todo divina vencedora. 
Numeroso escuadrón, que ordena y guia, 
luciente arnés, que con los rayos dora 
del cabello que esparce por el ,iento, 
su beldad me dijeron y su intento. 
De tus desprecios, gran señor, quejosa, 
sus gentes mueve con valor divino, 
y el limpio acero ciñe valerosa, 
ya retrato de Palas peregrino: 
piensa, señor, que estaba mis hermosa 
cuanto más enojada la imagino; 
extremo de beldad que la asegura 
si el enojo escurcce la hermosura. 
Veloz caballo oprime, hijo del viento, 
criado en las riberas andaluces, 
blanco, por ser del sol, en cuyo asiento 
salió, dando i la tierra nuevas luces. 
Temblaran de su brlo y ardimiento 
con que alentaba sus cristianas cruces 
cuantas moriSl:H hinas tiene Espai'la 

hasta la gran ciudad que Genil baña. 
Llegó Violante A Ebro: el claro rlo 
suspendió de :;us aguas la corriente: 
cuajó el vapor, en vez de otro rodo, 
perlas que guarnecieron el Oriente; 
coronó de jazmín A su albedrlo 
y de cla,eles la sagrada frente: 
vueh·e la Primavera A sus pcnsiles 
,·ertiendo ra,·o,, derramando Abriles. 
¿Qué le podré decir A vuestra alteia 
de su hermosura, pues me atre,·o en , ano, 
que ha de anegar el mar de su belle1a 
la misma esfera del ingenio humano? 
Si la estampa rompió naturaleza 
¿quién posible juzgó la autora mano 
de perfe.:ción igualt ,\\al me desvelo, _ 
que el cielo ha de acabar lo que es del cielo. 

(Dalt u rttrato) 

REY, (Aparlt al Conde,} 
Yo admiro en tu retrato su hermosura. 

DO\A 8LASCA, (AparltJ 

¡Notable encarecer! Si el alaballa 
nace de amor, terrible Jes,·entura. 

REY, 

Entre pintura vuelvo =l. contemplalla. 
Doh 8LA'-CA, (.ipartt.) 

Vió!a, es hermosa; hoy muere mi cordura 
A manos del silencio. Sufre y calla, 
cobarde corazón, .si entonces fuerte 
diste la vida á quien te dió la muerte. 

CosoF.. 
lnforméme de todos con secreto; 
supe que vive el Conde, y que atm·ido 
al cielo, á su valor, A su respeto 
noble, un traidor cobarde, fementido, 
la causa fué de tan coi.trar¡o efeto. 
Con su engaño á los tres os ha ofendido, 
A ti, á la Reina, al Conde; porque todos 
pueden quejarse por diversos modos. 
La Reina, de la ofensa que le has hecho, 
sintiendo mal de su \'irtud: el Conde, 
del nombre indigno de su noble pecho, 
si el castigo á la culpa corresponde: 
tu alteza, puc~to en tan notable e~trccho 
con tan furiosa guerra, pues adonde 
llega con tal poder la Reina, lu~o 
publil:a su riRor A sanRre y fuego. 

REY, 

Forzosos son, Ramiro, mis enojos, 
porque podrá Violante hacerme ~uerra 
con los hermosos ra\'Os de sus 010~ 
más que con sus soldados en mi tierra. 
Publique su victoria los despojos 
que en mi rendido pecho amor encierra 

• después que tu alabanza y mi deseo 
dc~hacen el engaño en que me veo. 
Salga mi gente. no i estorbarle el paso, 
á prevenirle si dichosa entrada. 
Llegue el sol de AraRón A hacer su oca.so 
en mis brllO), pues bella, aunque eno1ada, 
piadosa sentirá que ya me abraso 
con alma amante a15ora, si culpada 
de aquellos pensamientos atrevidos, 

JORNADA TP!llC!llA 

q~e amor hiere tamb:fo por los oldo,. 
Ah general te nombro en esta empresa 
Y yo he de ser, Ramiro, tu soldado. ' 
Priesa me da el de~eo, date priesa: 
hoy al campo sal~réis, y yo , tu lado. 
'fu aumento empieza, y mi cuidado cesa 
s1 me conduces donde disfrazado 
pueda ver á la Reina. ' ' 

CosoE. 
Soy tu hechura. 
REY. 

Ven, y dirás'!le más de su hermosura. 
Hermana, adiós. 

Do~A Bt.A;'{CA. 

Él guarde á vuestra alteza 
(Vas, 11 Rey'º" 111 aco111paña111i1nto.) 

ESCE~A 11 
El Co~o1, Dol.i. BLOCA y Socllo, 

SANCHO, 

Señor, la Reina viene. 

CONDE. 

Ci 
. ¿Quién lo ignora? 

eno anso he tenido. 

SANCHO, 

. Tu agudeza 
sola. p_ud1era haber fingido agora 
el via1e que has dicho. 

1 
(~
1
·a,11 andando ti Conde poco li poco y 

a n anta mlrandolt.} • 

DOÑA BLANCA. (.tparlt.) 

b de ¿Otra belleza L escuchar que alabe quien le adora? 
¿ o que ~o pudo amor, piadosos cielos 
contra m1 hon?r, han de poder los celo;? 
Co Ramiro. 
o •NBDE • . (D,ttrili~do1t) Señora mía. 

• LAS. ¿A dónde vais? 
CoicoE, A . servir 

al .Rey. ,Voy á prevenir 
mi partida, que me envía 
~u alt~za i e,torbar el paso 

D•B . ª•'ª reina de Ara~ón. 
· u~. ~otable satisfacción 

S
t1~ne de vos. (Yo me abraso.) (.ip,) 

1 ~ como vos la pintiis, 
es inteAto temerario 
que para tan gran cdntrario 
poca defensa lleviis. 
Aunque es tal vuestro valor 
no sé si acierta su alteza ' 
que tan superior belleza' 
es fu_erza matar de amor. 
Ust1ma tengo de vos 

CoNoE. fi asi el peligro os ad✓ierto. 
8 t~nt? qu~ amor me ha muerto, 

que yo imagino, por Dios 
q~e ya oo ha de hallar e; mí 

0,'8L4 Svl1da que poder quitar. 
N, ' porque tanto ;,¡(abar 

l)O mismo dice aqui. 

1 

~os bello~ soles, los ojos 
tiraron rayos ó flechas 
d~e yendo al alma derechas 
1eron mortales enojos. 
~ todo el divino cielo, 
digo, el rostro que retrata 
su hermosura •. 

CotioE. Quien me mata 
es f~ego que cubre un hielo, 

1 

un cielo hermoso y sereno 
que en_ mi fulmina rigores, 
un 4sp1d entre las flores 

D 
ªB Y en vaso de oro un ve;eno 

L4N 1T • ? • C~NDE . e: anto ngor (V•ll~m II ir,¡ Conde.) 
1 

• ¡Ay,de mi! 
D. BuN. CA~-> (Honor, con celos no puedo 

res1s11~me; mis mi miedo 
me ª!11ma: yo me perdí.) 
Ramiro, oye, para 2 

el l
. (Dttilriuc ,I Conde.} 
1gero curso, 

que pueden sospechas 
1~ que amor no pudo. 
Piérdanse los reino~, 
ya los aventuro · 
que es vida del :1ma 
el vi~ir con gusto. 
Publiquen mis male, 
las penas que sufro 
desde que mis bienes 
te hallaron difunto. 
Reconoce ingrato 
adorado injusto, ' 
q_ue huyes en vano 
s1 en vano te busco. 
Negar sus pasiones 
supiéronlo muchos 
sospechas ni celos ' 
no supo ninguno. 
Sepan que te adoro, 
publlquelo el mundo· 
morir por callar ' 
no es buen d:simulo 
Mi bien, no te ausentes, 
que en tan fuerte punto 
llorarin mis ojes 
efectos tan suyos. 
Cantarin entonces 
5?bre arroyos turbios 
viudas tortolillas 
llorados arrullos. 
Parece que ya 
al alba madrugo, 
bañando ellas rosas 
Y yo eterno luto. 
A Araión te vas, 
¡ay, D1osl no te culpo 
que es Violante herm~sa 
Y alábasla mucho ' 
Si de mi te acucrd~ 
q_ue llegues presum~ 
ciego para verla, 
para hablarla mudo. 

1 Jla•ajc ioiotellglble como no deba de letrae 
todo el d1Yino cielo., etc. · ªY 

2 io , 1 original ~•peru; trrata indudable, 



Ql!IE:-; 11,\ULÓ, l'AvÓ 

\o bu)ques mi muerte 
cuando el alma ocupo 
conlemplando ausenlc 
las glorias q_ue lU\'O, 

Co:-;oE. Hermosa senora,. 
por quien el buril 
del sol en su e_sf:ra 
,e afrcnl6 de u. 
.\\ilagrosa imagen, . 
que entre oro y marfil 
loc6 ta azucena 
relocó el carmín: 
cazadora de alm~S, 
;quién podrá huir? . 
que es cebar con gloria 
g_enerosa ardid. 
Cuando mueno _cslUve, 
mi bien, sin senur 
vos, ,ida, y yo, alma, 
nos dimos alli. 
Pagué de conlado; 
ya, ¿qué me _pcdis? 
!:>in alma y sin v~s,. ;, 
·qué he de ver m 01r. 
~o se ,bla el sol 
Je ageno lurquí, 
dcjaldo á mis ~jos 
que van á morir. 
Soberana lnfanl~, 
mi gloria, adverud 
SI \'OS os que~fü •. 
~ue yo vo~· s1~ m1. 
El Rey, m1 sen~r, 
me manda parur, 
amor que no parla, 

' . d . ;, y ,os, ¿que ec1s. 
Llorar puede el {sol, 
cerca eslá mi fin, 
que el riso~ la e~pada 
colgó en m1 cen1l. 
Bien hayan lo~ celos, 
bienes para m 1; . 
bien hava ta ausencia, 
pues pÚedo decir 
que gozo por ella 
lo que no crel. ' randoolpailo,dlct:) SASC HO, (Quusld suap,nro 1111 

Hermosa Tirrena, 
escúchame lú, 
que lambién me ausenlo 
veslido de azul. 
De satisfacción 
00 lleno un al.mud, 
de sospechas s1 . 
que lle, o un baul. 
Quisisle la cone, 
forzosa inquielud 
donde hallar pensasle 
riquezas del Su_r. 
I)efiéndcle, amiga, 
mira la virlud, 
que en la C<?rle haya genle 
de Cafarnaun. 
~o quieras que yo 
pierda la salud 
si no ,é la pe 
por saber la cu; 

, 

ni que en nue~lros monlcs 
casado a, cslruz 
digier.a _ linteros 
en m1 1uvenrnd. 
U icen que los ~as los 
~on ya de comun; 
cásese con eslo 
algun Bercebu. 
Si del caracol 
00 lle,·o el le~luz, 
que lo lemo, 1uro 
¡ Dios y á la cruz. 
Cuando fonuna Y :a_lor Coi.DE, d 

O 
o 

del uno el olro en~t 1 s 
quieren hacerme dichoso, 
es mi desdicha mayor. 

D.ª BL.\N, En lan dudoso queda_r, 
y en lan forzoso parur, •;, 
·Qué has de hacer por mi.\l . 

t! • om. Co:-.oi:. . • > 
. y tú en m1 ausencia. 

0.ª 81.AS, e Penar. 

Cosor. ,\lueno voy.Sin alma quedo. 
D.ªBLA:;. . ;, 

co .. or.. 
\li bien J\ oh·eras. . . 
' ' ~ 1\lt bien, 
adiós. 

o.aBt.As. Adiós. 
Yo lambién . SA:-;c110. I ) de miedo 

voy mueno, mas es .. h ) 
(l'ans, ti CooJc y Sane o. 

ESCEi\A 111 
Dos.a. BLA:(C.\ 

Fue~e al fin. Ya que mi .e~trella 
me inclinó, ya que.hom1c1da 
le di á Ramiro la vida, 
porque me male con ella; 
si Ya mi honor y recalo 
qu'itaron á amor la v~nda, 
si no lemo que se enuenda 
el bien que estimo y que lralo, 
·cómo en tan dudosa calma 
dejo que pana? ¡Ay, sospectas, 
!lechas de amor! ¡Qué dere:= as 
llegáis penetrando el alma. 

LSCE~AIV 
Do .\ 8LAllt4 )' SA~CHO 

') S \ 'i1. 110. .;\ olvio et Conde á estar aqu1. 
D ªBLA\. ¿Qué Conde? . > 

· · ·Qué hice. SA ._c110. ( .tport,.) e Responde: 
D.ª BLAS. d 1 Conde;, ·no ,ienes buscan o a · 
5:\i-rno. ¡~·o buscando al Conde!Sí 
o.aB1.A\, ba • 
S \NC110. Por Rnmiro pregu_nta . 

(La lengua se deslizó, C Apar.t! J 
que está en agua, y descubrio 
el secreto que ¡.tuardaba. 
¡Pesar de mil . ra 

O.ªBt A:>. A~uarda, cspe · 
:::, \Se 110. Vueh·o, señora, á buscar 

· á Ramiro. 

• 

D.ª81 .. 1:;. Quiero hablar 
contigo. 

SANCIIO. ~:s1ará allá fuera 
esperando, mi señora, 
que hoy nos hemos de _partir. 

lJ.ª 8LAN, Primero me has de decir ... 
SAsc110. Voy con mu¡;ha prba agora. 
D.ªBLA\, Sola una ,erdad. 
SAsc110. Xin¡:una 

puedo saber que 1e importe: 
cuanto ha que estoy en la corte 
no he llegado á alcanzar una. 

D.ªliLAS. Toma esa cadena. 
SAscHo. ¡Fucne 

ocasion! ¿Cebo me pone,? 
Xo saldré de lus prhion~. 

D.ªB1.As. ¿Es Ramiro C.onde? . 

199 
¿que ful necia, ú que· no es sabio? 
¿quejarémc al Rey mi hermanoi' 
¡Ay, de mi! ¡qué loc:o error! 
si )a le dije mi amor, 
que ya le publique es llano. 
¡Ciclos! ¿cómo en un sujeto 
caben traición y nobleza, 
en mal ingenio agudeza 
y en fácil lengua secrete? 
¡Qué rigurosos enojos! 
¿Por qué, cielos, ofendidos 
no tapás1eis sus oídos 
ó no cegás1cis mis ojos? 
En \'ano lloro ,. suspiro: 
¿no fuera mejor morir? 

Suc110. Ad,1ene: 
este es el conde de Urgel; / 
no Ramiro, don García ESTELA. 
es su nombre. (¡,\h, lengua mía, (,lp.l 

1 

ESCE:\'A \'/ 
nor\ Bu)(" _,. f:snu. 

¿~o quisiste ,er partir, 
~eñora, al sal!n Ramiro? qué poco habéis sido fiel!)· 

D.'BLAS. ¿Pues cómo tú lo has sabido? 
SAN1.110. Cuando á Aragón le mandó 

partir el Rey, se quedó 
en mi casilla escondido, 
,· me conló de la suene 
que la reina de ,\ ra~ón, 
á fuerza de una traición 
intentó darle la muerte 
donde llegó tu piedad 
á darle la vida. 

D.ªBLAs. Admira 
su historia. 

Suc110. De su mentira 
he sacado esta ,·erdad. 
Si me ha engañado, )' te queda 
algo por saber, mejor 
lo sabr!s dél. 

D.18us. (Ap.) Xecio amor, 
ya no hay más mal que os ~uceda. 

SucHo. ¿lrémc? 
D.ªBL.\s. Tu eres discreto: 

no le digas nada al Conde. 
SA:cccHo. Como en un mármol se esconde 

en mi, que soy muy discreto. 
D.•Bus. Vete con Dios . . 

Salió gallardo, ,. con él 
dicen que \'a dé secreto 
el Rer. 

o.a BLn. · ¡Qué amoroso efcto! 
Fué siempre el conde de lirgcl 
un gallardo caballero. 

Esn:LA. ¿Ramiro es Conde? 
O.a81 .. \:,;, ¡Ay, de mi! 

Estela, no estaba en mi. · 
¿Qué haré? ¿qué remedio espero? 
¿que se ha partido mi hermano? 

EsTEu. A Aragón dicen que ,·a 
por la posta. 

o.a Bus. ¿ Dónde est! 
mi resistencia, que en vano 
me defiende? Llama, Estela, 
en mi cuarto á mis criados 
lodos: ¡qué extraños cuidados! 
no á todos, llama á don \'ela 
y á don Sancho. 

Esn:1.A. Al punto "ºY• 
D.• BLAS. Cobardes a1re~·imientos, 

¡qué de \'arios pensamientos 
me afligen! muriendo estoy. 
Conde, espera; ¡qu~ bizarra 
lle~ar! tu e!>limación SAscHo. El le guarde. 

(Vas, Sancho.) 1 
ESCENA \' 

Do~A lh.a.:s c .o1 . ! 

á ostentar en Araeón 
presunciones de Na\'arral 

ESCEN,\ 'VII 

¿,\ dónde nis, conffan,a, 
si ,a con necia alabanza 
hÍrá de mi amor alarde? 
.\1 i al revido des vario, 
¿qué espera de un necio amante? 
Si del favor de \'iolanle 
se alabó, ¿qué hará del mio? 
1Trisle de mi, que se fué, 
que se alaba, que ha querido 
a la Reina, que he perdido 
la esperanza, que le amé! 
¿Daré ,·oces que en mi agra,io 
suspendan los aires? ¡Ciclos! 
¿diré mi 111101·, 6 mis celos? 

la 11111H "º~" \'10LA~n, '""Y bi(arra, con manito v 
11aqutro, upado)' so111brtro ~un pl1rn1a1; R10110·0 

)' :-luso, COII plu,~u ,\" ba11da1 ; So1 DADOS. 

REINA. 
Los campos de XI\ arra son aquellos, 
) este es el poslrero limite, soldados, 
de Aragón, y ya espero ver en ellos 
todos mis escuadrones alojados. 
La ocasión me presenta sus cabellos, 
puesto que los na,arros descuidados, 

1 

no de vuestro , alor, de nuestra guerra, 
no previenen defensas de su tierra. 
Hoy su Rey atm ido, cuanto necio, 
tendrá de !>U lo~ura el desengaño 
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y yo satbfacc1on de l>U desprecio; 
castigo ju)to de tan loco engaño. 

RICARDO, 

Yo, señora, que soy el que má) precio 
tu )er. icio, pre\'engo el grave daño 
que puede r~-sultar desta jornada, 
que e))ª menos dichosa queacertada. 
(\0 quieren Rey lo) de Arag6n, leales, 
extranjero, su amor le) llama y mue\ e; 
mira, señora, si á buscarle sale), 
qué medio has de tomar, que si se atreve 
con la le) que milita ~n casos t~les, 
teniendo á quien seguir la comun plebe, 
fuerza padecerás, que el pueblo inquieto 
en perdiendo el temor, pierde el re)pelO. 

REIXA. 

Ricardo," ¿dónde está la nlentla 
que tembló el africano en SU) arena), 
valor, que ya con la opinión ,·encía 
ganado con la sanire <lesas \'enas? 
¿Cómo en su patria teme quien solla 
ser ausente temido en las a¡eoa ? 
¿Un villano tumulto os acobarda 
que en d;shacerse, lo que en yerme, larda? 

R1cAROO, (;lpartr.) 

Por mAs remedios, ciego amor, que intento 
fuerte rigor de mi fatal estrella, 
no puedo disuadir su pensamiento. 
Si á casarse ¡a v, de mi! llega con ella 
el Rey, mb esperanzas en el ,·icnto 
se fundaron: ¿qué haré? Violan te es bella, 
s_rande mi amor, si su d~'Sdén extraño. 
Quiero , .. tcrme de otro nue\'O engaño.­
No tan sólo el nayarro te ha ofendido, 

(.t la Rrioa) 

gran señora, negando tu belleza 
al cielo dcsos sol e) atrevido, 
que de tu honor la ,oberana alteza 
humilla, ofende, culpa inadYertido, 
puesto que hoy he sabido con certeza 
que \'i\'e el Conde, y que con él milita, 
y en su ,·enganza la opinión te quila. 

!{EISA, 
¿El Conde vive? 

RtCAIIOO. 

Dile mil heridas, 
la menor, fiera y menos espantosa, 
para rendir por ella dos mil vidas 
en manos de la muerte rigurosa. 
Andal7an por el monte divididos 
tropas de cazadores, v dudosa 
fortuna me obligó á que le dejase 
donde Teobaldo sin morir le hallase. 
Hallóle al fin, y con piedad impía 
se le quitó á la muerte, deseando 
saber la causa, que contó Garcla 
su gran maldad, sobre tu honor cargando. 
Esta es la información que ya tenia 
de tu grandeza y cxcelencib cuando 
no dió audiencia Teobaldo, lª ofendido 
de lo que fué por él tan pretendido. 

RI\INA, 

Disculpa tiene el Rey, si el Conde aleve 
1an falsamente le informó en ofensa 
de mi opinión. 

RtCAROO. 

Ya la pasión te mucre, 
que no tiene tu agra\ io rei:ompensa. 
A 1u deidad igualmente se atrere 
quien lo cree, quien lo dice y quien lo p1em,a; 
r asi, señora, el Re\· te ofende al doble, 
que mis injuria y honra el que es más noblr. 

REt~A. 

Decis bien, y de mi vil lano Conde, 
atm ido á mi honor, pariente ingrato, 
pues tan mal á su sangre corresponde, 
de 1,u nue\'O castigo solo trato, 
no de casarme ya. Si el Rey le esconde, 
no le podrá guardar con tal recato 
que no llegue el cuidado á la venganza: 
va el ciclo me a)~ura esta e)peranza. 
Quien me entr~are al Conde, preso 6 muerto, 
ese ha de ser m, esposo. Caballeros, 
este es mi intento: ya dél os ad\ierto: 
manchad en su \'il pecho los aceros. 
Por más seguridad de este concierto 
mi palabra real quiero ofreceros, 
que siendo noble gozará mi mano 
quien me diere venganza del tirano. 
l laceldo publicar, s~panlo todos. 

RIC,\kOO. 

1 
Cuerdo conse¡o tomas. (¡Cielo santo! 
1por qué pensados y _d1\'ersos modos 
me das el bien que dificulto tonto!) 

~\~o. 
Sangre ilustre me anima de los godos 
á tal empresa. ~o me causa espanto 
que se ampare del He). Buscaré al Conde, 
si en sus senos la tierra no le esconde. 
Yo me parto á servirte. (Vút) 

RtCAIIDO, 

Y yo, señora, 
nuevo valor ofrezco en tu vengan.ta 
si corro cuanto el sol alumbra y dora. 
(Aunque ,a bien segura mi esperanza, (.tp) 
pues muerto el Conde, como es cierto, ahora 
mi nueva indm,tria la coron M alcanza. 
El cuerpo buscaré en aquel desierto, 
que basta que le traiga preso ó muerto.) 

I Rt:tSA, 

1 • 
I XtMÍ!S. 

(VGJt Ricardo.) 

ESCE~A VIII 
l .a R1.1N.t.. l,urco, Xud:.~, 1old11do. 

Si es de mujer mi venganza, 
también es fuerte mi ofcn a, 
pues no pueden mis piedade) 
ni ol\'idarla, ni temerla. 
De un caballo, hijo del , iento, 
un caballero se apea, 
á quien tan sólo acompaña 
un criado. A vuestra alteza 
del parte del Rey nos dice 
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que quiere hablar. 

' En mi tienda 
entre él no más. 
(Diritílndos,111 Rey.) Entrad solo. 
que ya os aguarda la Reir¡a. 

ESCE~A IX 
LIJCUO$ r ti llET DI: NA>'AllkA, muy 1altitt 

con bota, r t1pu1la1, 

Rtl. Ueso los pies, gran señora. 
REtSA, Alzad. 
Ru. (,tp.) (¡Dirina belleza! 

Poco la alabó Hamiro, 
t mucho s:nintió su ofensa.) 
U Rey, 1111 señor, señora 
dice ... (¡ay, Dios! ¡si dijer; 
un nuevo efecto de prnor!) (,tp.) 

REINA. ¿Qué dice el Rey? 
Rt;r. Que le pesa 

de haberos dado ocasión 
de que con. tan dura guerra 
le amenacéis, porque teme ... 

REl',A. ¿Qué terne? 
Rt\ • .\\orir en ella, 

que es poderbso el contrario 
pues con dh·inas iucrzas ' 
no hay resistencias humanas 
s1 ,·uc.stra alteza pelea ' 
,con ,·1,·os ra) os que abrasan, 
con bellas luces que ciegan, 
C)tOs en soles hermosos 
Y .en c_laros ciclos .1quélias. 

Rt1sA, L1son1as después de aº rarios 
no me obliJ:an. pues n;e enseñan 
que antes tueran alabanzJs 
l~s que ahora son afrentas. 
Suspenda el temor el Re,· 
~¡ no le espanto por fea, · 
que esta es la mayor batalla 
que_ temió siempre su al te.ta. 
Dec1lde que á las mujeres 
muy poco discretos lleE:&n 
con tan claros desengaños, 
ni con ,·erdades tan necias 
que aun del tiempo no lo ~ufren 
Y que su alle¿a pudiera ' 
d_ar otra causa i mi agravio, 
si n~ :11ás justa, más cuerda. 
D1rcle al Rey, vive Dios, 
su n~cdad, vuestras quejas, 
su engaño, vuestro valor, 
s~ di.cha ) ruestra belleza. 
l>:sculpele que os adora 
t ~uc ya re~dido llega ' 
11 'ue5tros pies, donde humilde 
vue:.tra) ,it.torih conliesa. 
Lns _cadenas de ~avarra 
os rinde, porque con ellas 
al carro de amor le atfa 
iue es du_lce prbión que' espera. 
: 5l~ os d_1g_o de su parte: 

RtJNA, ~q ue le d1rc de la vucstrai' 
vue cuando pensé acabar 
nuestros cno¡os, se aumentan 
pueM que al conde de Urgel ' 

1 

Rtl,\,\, 

, Ht:r. 

he sabido que rn mi ofensa 
ampara en su reino ahora. 
11•. eng~ñado t vuestra alteza 
quien dice que el Rey al Conde 
lavorec~, sabe ó piensa , 
que C)te en Navarra. 

Decilde, 
•que hasta que el Conde pare¿ca 
he propuesto no casarme 
Y ~lo quiero que sea ' 
mi esposo quien me le diere 
6. preso ó rn_ueno, en mis ti~rras: 
si.el Rer estima mi mano 
busquelc. ' 

. Se diligencia 
\'eréis, señora, y que estima 
daros gusto; pero es fuerza 
que au~que no parezca el Conde 
o.s caséis. Saber quisiera, 
s1 esto no fuese posible 
que hará ~or el Rey ta reina 
de Aragón:' 
. . Lo que os he dicho 
m1 resolución es esta. ' 
( Vatt1t la Rri:ia y Ximfo. S111, ti CooJe.) 

E.SCE\:A X 
lil 111:r Da :-,,. 'UIIIIA y ti CO:<Da: l)JJ: U1tGJJ:L. 

Co:wti. Cuidadoso me ha tenido 
esperando como queda ' 
d.~ s?s enojos \'iolante. 
~, piadosa, ni severa, Rt.L 

Y JO más enamorado: 
es. he_rmosa y es discreta. 
•~lin!1e~on mis pensamientos 
} mintieron m1) sospechas 
min!ió el vil. que me engafió, 
Y intente quien no confiesa 
que puso ad\ enido el cielo 
todo su retrato en ella 

Cosor.. Segün eso, mb verdad~s 
J~ tu desen~año aprueba: 

lh.L 
dichoso he sido en ser'virte. 
~ yo, Ramiro, lo fuera 

1 
s1 hoy mereciera su mano. 

f.o,m.. ¿Pues quién lo estorba? 
RE" . ;\\ i estrella. 

P1de~e el_ conde de Urgel, 
i quien dice que en mi tierra 
amparo en ofensa suya, 
Y dtee que está resuelta 
en no casarse, hasta tanto 
que ya en su poder le tenga. 
Con _tan grande extremo sigue 

1 Cosm:. 
l{f:l'. 

e)te in.lento, que se entrega 
á si misma al que le d,ere 

• t 
preso o muerto, su cabeu. 
¡Gran rigor! 

. Y gran venganza. 
,\lu1er, al fin. ¡Quién supiera 
lel Conde, Ramiro amiRo, 

que adoro ya su belle.ta1 

1 

¿:-;o diji~tc que vivia? 
CONDE. Dicese por cosa cierta 

en Aragóo, pero nadie, 


